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JURAMENTO A LA BANDERA

San salvador, 20 de junio de 1999

Invocación Religiosa

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Dios y Padre Nuestro, 

te invocamos hoy, en este domingo, “día del Señor”, en el que celebramos cada semana la Resurrección de Jesús, la fiesta del reposo de Dios y la fiesta del descanso del hombre.

Nuestro primer deber es amarte, honrarte y darte culto por sobre todas las cosas. 

Los deberes religiosos son el fundamento de todos los deberes, el fundamento de nuestros deberes de familia, el fundamento de nuestros deberes ciudadanos. Por ello, los tres primeros mandamientos divinos se refieren a lo que debemos a Dios, y son seguidos por el cuarto mandamiento que reza: “Honra a tu padre y a tu madre”. 

Después de Dios, primero son el padre y la madre, la familia, y la Patria. En un mismo mandamiento, el cuarto, nos mandas honrar a nuestro padre, a quien hoy también recordamos con cariño, y a la Patria. Patria, cuyo nombre también procede de “Pater”, padre.

A Ti, Dios y Padre Nuestro, te invocamos hoy para renovarte nuestro amor filial y renovar nuestro compromiso de honrar a quienes en la tierra participan de tu misma paternidad: nuestros padres y la Patria.

Frente a la bandera, símbolo no desprovisto de alguna sacralidad, poniéndote a Vos mismo por Testigo y Garante, junto a sus familias, estos funcionarios policiales quieren, pública y rotundamente, ratificar su voluntad de ponerse al servicio de los más altos valores representados por el símbolo patrio. 

Asístelos para que no vanalicen este compromiso ni lo reduzcan a un acontecimiento meramente emotivo o patriótico, como si pudiese ser vaciado de ética y religiosidad. El compromiso se hace creíble precisamente porque se pone por Testigo y Garante a Dios. 

Ayúdalos con la virtud de la fortaleza y del heroísmo en la fidelidad de su servicio cotidiano, honesto y transparente, y por ello mismo expuesto al anonimato en una sociedad que a veces olvida aplaudir la virtud y parece haber perdido su rumbo ético. Ellos, en cambio, confían recibir tu recompensa y no desesperan del triunfo definitivo del bien sobre el mal.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor y salvador. Amén

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga, 
Capellán Principal de la Policía de E.R.

